      DESPUES DE EPIFANIA EL BATUTISMO DEL SEÑOR. CICLO  A 2014
"Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto" (Mateo 3, 13-17) 

      Hoy contemplamos a Jesús en la orilla del río Jordán, en medio de una multitud de pecadores. Jesús se hace solidario con todos los pecadores   que estaban allí  en el río  Jordán y con  todos los pecadores de esta  tierra. Allí está Él, Jesús,  esperando su turno,   como “un hombre cualquiera”, “guardando cola”... Es conmovedor contemplar a Jesús entre la gente, con los pecadores... Allí,  se presenta mezclado con todos: pueblerinos, soldados, ladrones, prostitutas,... Ante la negativa de Juan, Jesús insiste: se hace “uno de tantos”. Jesús como un penitente más, Él que es la novedad de Dios asume la condición humana en la apariencia del pecador y se hace silenciosamente solidario de la necesidad de  cambio de una humanidad distorsionada por el pecado.  Jesús solidario   con  los sufrimientos,   las cegueras, las heridas,  las  esclavitudes  y los  desgarros  de los  hombres y de las mujeres de todos los tiempos.  Los especialistas dicen que el bautismo es un hecho histórico. Esto es muy significativo. 
“Se abrió el cielo, y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre Él”: 

        “Se abrió el cielo”, es decir,  en  Jesús, el  cielo  queda abierto, el cielo  que es el lugar de la  morada de Dios,  irrumpe en   Jesús y el  Espíritu baja hasta  Él.     
  “Como una paloma”... Es llamativo que el Espíritu “bajaba como una paloma y se posaba sobre él ”...Recuerda a la paloma de la paz de Noé, tras el diluvio (cf. Gen 8, 8-11).La paloma es signo de paz. Es decir, que Jesús es un hombre de paz y de ternura. No viene a imponerse a nadie, viene con humildad. Nosotros necesitamos aprender de este estilo de Jesús, aprender la mansedumbre y la paz de Jesús. 
         “Y vino una voz del cielo que decía: Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto”. Jesús es  el “amado”. Los relatos del bautismo aplican a Jesús el título de “agapetos” (que en griego significa el amado, querido, muy querido) algunos traducen:” En él he puesto todo mi amor.” “Toda  mi alegría”.
Jesús se siente amado con un amor infinito y esa es la gran fuerza para llevar a cabo su misión liberadora en la vida. También nosotros somos hijos/as amados. Si nos sentimos amados por Dios, nada nos dará miedo, nada nos quitará la paz, nada podrá postrarnos contra el suelo, porque en lo más íntimo de nuestro ser tendremos una razón para seguir luchando, para seguir amando y para seguir viviendo con esperanza. 
 El evangelio nos invita a vivir también nosotros esta experiencia profundamente liberadora: abrirnos al gozo de sentirnos verdaderamente amados. Si pudiéramos entrar un poco en esta experiencia fundamental de nuestra vida humana... toda nuestra vida se llenaría de luz y de sentido.  Sólo Jesús la oyó, pero se pronuncia también sobre cada uno de nosotros.
    Esa experiencia de Jesús,  ¿quién la puede explicar?. Jesús sentiría el cielo  dentro de su alma  y toda la Presencia misteriosa del Padre envolviéndole,... Oía dentro  la palabra que el Padre le repetía desde siempre en su interior: “Mi Hijo amado, mi predilecto”.  Todo mi amor.  Jesús, humanamente hablando, tal vez, respondía en su interior: Tú eres mi Padre amado. Tú eres mi vida y mi amor. Aquí me tienes. Sólo deseo realizar tu designio de amor sobre mi vida...  
Jesús ha hecho la experiencia de que Dios es amor, puro amor, sólo amor. Jesús se siente amado, infinitamente amado y que puede confiar plenamente en el Padre, que su Padre no le fallará nunca y que, por eso, no hay nada que temer, incluso en los momentos más difíciles de su vida. 
      Esta voz del cielo  manifiesta  la  identidad profunda de  Jesús pero también  indica que todo ser humano es amado, amado para siempre.

       ¿Somos conscientes de que la verdad última que se  nos revela  en  Jesús  es que  cada uno somos amados?  Mientras  no “oigamos”  dentro de nosotros esta “voz interior”  que  nos   asegura   que  somos  “el hijo   amado”  no  podemos  vivir  con sentido. El ser humano necesita un amor que llene su vida. Nada ni nadie puede llenar su corazón. Mientras  no hagamos  la experiencia profunda de sentirnos verdaderamente amados permaneceremos en una inseguridad  constante y en una avidez insaciable. Esta es la  auténtica verdad que da solidez a nuestra vida: sentirnos amados y vivirnos como amados de Dios. Pero ¿qué nos impide escuchar dentro esta voz que nos asegura  que somos amados? Esta es la experiencia humana más profunda que podemos hacer en nuestra vida. 
      Hoy se trata de escuchar en nuestro interior esta voz: tú eres mi hijo amado. No es fácil escuchar esta voz interior, porque hay muchas voces que gritan dentro de nosotros: “no vales para nada, no mereces, no eres atractivo, no importas a nadie de verdad”... Estas “voces negativas” son fuertes y nos impiden escuchar la voz que libera: tú eres mi amado, tú eres todo mi amor… Es un “griterío” negativo lo que llevamos dentro y que nos impide escuchar la voz que libera en  profundidad. Nosotros decimos que la imagen negativa está tan incrustada en nuestro interior que nos dificulta el vernos en quien somos en profundidad. 
       Si en este domingo, pudiéramos abrirnos a dejarnos sentir que somos amados, si pudiéramos escuchar como Jesús: Tú eres mi hijo amado… Tú eres todo mi amor. Eso  nos bastaría para vivir una vida plena de sentido. 
      También en este domingo, contemplando a Jesús en el Jordán, estamos invitados a vivir la solidaridad. Estamos llamados a crear la cultura de la solidaridad. La propuesta a nuestra sociedad es reconstruirla sobre bases más humanas, verdaderas y justas escuchando siempre lo que dice el Hijo amado del Padre. 
      Nuestros ojos se vuelven hoy a Ti, Jesús, Hijo amado del Padre: No nos abandones a la trampa de nuestra inconstancia y la superficialidad... concédenos abrirnos a la experiencia de sentirnos verdaderamente amados. Haz que recuperemos la comunión contigo en la que está nuestra verdadera y única alegría. 
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                                                                             12-1-2014                  
PAGE  
2

